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4 REV~SIA DEL CENTRO DE LECTVRA 
timosamente los iérminos, de  modo que  los con- 
ceptos educación é instrucción son para el vulgo 
poco menos que  sinónimos, siendo así que  d e  
esta lamentable confi~sión se origina un error 
gravísimo, que  profesan muclhísimos padres, con 
grave perjuicio de  ellos mismos y de  siis propios 
hijos. 
No  se concibe u n  descuido semejante en  asun- 
to ¿e  suyo ton t r~scendenta l ,  tanto tnás cuaoiio 
la experiencia euseíla que  las ideas recibiilas du- 
rante la niñez, suelen retoñar más tarde en las 
inteligencias, y que  salvo raras excepciones, las 
buenas semillas fructifican siempre, cuando se ha 
preparado convenientemente el terreno que  ha 
de  recibirlas. 
Al ver entregado el iliundo á merced de  co- 
rrientes que  tienden á destruir la tranquilidad y 
la paz de  las familias; cuan.clo se oye predicar 
doctrinas capaces de  horrorizar al hombre  irias 
indiferente y despreociipado; cuando el rugido de  
las amenazas resuena coino iin eco espantoso en 
nuestros oidos, de iiiodo que  iio parece sino que  
vivimos d e  milagro; cuando venios que  la voz de  
la tormenta social va sierido cada vez más potente, 
hasta el punto de  que  cada liombre se convierte 
e n  u n  dios, al creerse infalible en sus juicios; 
cuando se considera esto y enseguida se recuerda 
qiie precisamente el elemento activo de  todas 
estas uiopias estk encarnado en la clase pobre, 
que  no ha  podido recibir ninguna educación, 
entonces es cuando nos afirmarnos mas y mas en  
la necesidad que hay de  que los poderes públicos 
fijen muy  especialmente su  atención en  la niate- 
ria y traten por todos los medios que  están á u n  
alcance, de  inculcar á todo el niundo, desde el 
pobre más miserable al  mas favorecido por la for- 
tuna,  la necesidad de  u n  régimen educatiso, sin 
iiescuidar jamás esa moral augiista que  apaga to- 
dos los deseos y enfrena todos los apetitos, que  
enseña á amarse los hombres los unosá  los otros, 
sin q u e  nunca la personalidad Iiunlana s ~ i f r a d e -  
trimento en su dignidad, ni en sus aspiraciones. 
EVGENIO MATA. 
( S e  coiztiizua?.~. ) 
R E C U E R D O S ,  SUSPIROS,  LÁGRIMAS 
S i allá en  la noche serena Huye el sueno de rus ojos, 
Y la vida y sus enojos 
T e  infunden amarga pena: 
Aleja d e  tu aposento 
E l  inquieto pensamiento 
Y ponlo u n  instante en  mí ,  
Que en  ese mismo momento 
Voladores como el viento 
Mis recuerdos ván á tí. 
Cuando entre amor y alegria 
Las  Hores abren su broche 
Y huye á ocultarse la noche 
Y brilla esplendente el dia, 
Pielisa, niña encantadora, 
E n  el que  tu ausencia llora 
Con amante frenesí, 
Pues en esa misma hora 
Con el aura bienhechora 
Mis suspiros va11 á tí. 
Y cuando el  último alarde 
De luz el sol nos envia, 
Cuando nliiere el claro dia 
E n  los brazos de la tarde, 
Aun tu  nombre,  que  es m i  anhelo, 
P ron~ inc io  con desconsuelo 
Al verte lejos de  mí ;  
Y ván en rápido vuelo 
Mis oraciones al cielo 
Y mis l jgrimas á ti. 
CARLOS CANO. 
i LO Q U E  H A  S I D O  L A  MUJER!  
Queredlas cual ini hice:$, 
o hrced1.u cual I j i  buscair. 
Son. J a ~ t i n  irits DE LA CRUZ 
k os que  tenemos noticia de  aquella serie de  disertaciones, que ,  con el titulo ¿Sol2 las nlu- 
j w e s  sé,-es hu!izaizos? vieron la luz  pública en  el 
siglo XVII  primer tercio del X V I l I ,  no  nos es- 
trañamos d e  qiie Ii'onibres vulgares, profieran vi- 
rulentas necedades en  contra d e  la mujer. 
Mas lo  peor del caso no es lo que  se ha dicho : 
i lo más grave es lo qtie se ha hecho ! i La histo- 
r ia 'de  la mujer es un océano de lágrimas! 
Allá en los tiempos inás remotos, de que  la his- 
toria puede hablarnos, vemos que  la mujer,  n o  
pudiendo seguir al hombre á la peligrosa caza de  
las fieras ó a la arriesgada pesca al  fondo de  los 
mares, y o o  piidieniio reclamar; por  lo mismo, 
sil parte en  el botín, liubo de  vender su cuerpo 
para alimentarse ( 1 ) .  
E l  Indio hacía iiiatar á la mujer como tina va- 
ca, cuando pasados algunos años n o  servía ; y al  
morir  61, su predilecta era quemada viva. Las  
vírgenes jóvenes eran ofrecidas frec~ientemente 
como u n  tributo al Dios d e  la  Pagoda ( 2 ) .  
Entre  los Babilonios, había una  vergonzosa ley 
(I) Dtifoilr. 
(*) Ekicinp~dY r,rodrr<in.-Xeliado. 
